
Poesías y 
• Me pregunta la señora, ya ancia-

na, si ya n-0 existen los poetas. 
Ella recuerda los años de su juventud, en que ella aprendia de memoria ver_ 
so- que leía en diarios y revistas y 
que interpretaban su m tim-0 seni ir. 

Para demostrármelo. me recita aL 
gunas estrofas de "La vieja herida", de Pedro Sienna y de "El bordado in­
concluso", de Daniel de la Vega, Y, al 
hacerlo, se emociona recordando otras épocas. Ella no sabe si lo que sucede 
es que está muy vieja y por eso no 
conoce la poesía que ahora se hace o si, efectivamente, los poetas han des_ 
aparecido. 

La inquietud de la buena señora no es injustificada. Efectivamente, hay 
un tipo de poesía que, si no ha des­aparecido totalmente, tiende a desapa_ 
recer. Aquella de verso fácil, de imá­genes simples y emotivo contenido, las 
mismas que se recitaban en tertulias 
familiares y se escribían con cu;dadosa 
caligrafía en los álbum es de re cuerdos , 
las que los enamorados se enviaban en sus cartas y se repetian a med;a 
voz entre besos y caricias. 

Los poetas de hoy desprecian ese tipo de versos. Ellos indagan sobre 
mater ias filosóficas en versos libres de 
dificil memorización . La poesía de hoy es para ser leída en silencio, reflexiva­
mente empleando toda la capa.:idad in­
telectual y, por cierto, de sdeña la ri­ma pegajosa y la pretensión popular . 

No es, por lo demás, una carade­
ristica poética de hoy. Siempre la bue_ 
na poesía la ha tenido; lo que desa9a­
rece , en cambio, es el poema de fádl acceso a un público generalizado. 

¿Ha habido una mutación importan­
te en la sensibilidad de la población que hace que este producto poético ya no se elabore? ¿El pragmatismo ba 

• 

. 
canciones 
arrasado con el romanticismo ) la emo­
tividad? 

No lo creo. 
Asi como en la ciencia biológica, 

existe el principio que enunció Lavoi­
sier de que en la naturaleza nada se extingue, sino se transforma, lo pro­
pio sucede en el campo literario. 

En los tiempos en que Daniel de 
la Vega, Pedro Sienna y Magallanes 
Moure, eran jóvenes poetas. aún no se 
encontraban ampliamente difundidos 
los medios de reproducción sonoros. 
Había canciones. quien lo duda, pero 
ellas no tenían el alto espectro de di.s_ 
tribución y audición de hoy. Y yo creo 
que si los poetas que he nombrado vi­
v ieran hoy su Juventud. no eseibirian 
poesías sino letras de canciones . Por­que en canciones han derivado las poe_ 
s1as populares de ayer. Ellas cumplen 
hoy la función que tuvieron los v':!r-
os que ayer se repet1an de boca en 

boca. 
La producción masiva de canciones 

que ha implementado la tecnología de 
la industria del sonido, hace que de 
todo haya en la viña de e te Señor. 
Pero si afinamos el oído , podremos dis­tinguir algunas que. con la misma fa_ 
cilidad y profundidad que 10 hacían 
los poetas de ayer, calan en la emoción popular. 

Si damos como ejemplo '·Gracias a 
la vida". de Violeta Parra y más re­
cientemente "El cautivo de Til Til", del 
grupo Aquelarre. encontraremos dos de los múltiples ejemplos que se pue­
den citar para fundamentar esta tesis. 

No, mi querida y anciana señora. Esa poesia que Ud. recuerda, la que 
re ·citaba en sus momentos de s.:>ledad. 
la que le decia su enamorado al oido 
y ta que le escribian en perfumadas esquelas, no ha desaparecido. Sólo que 
ahora no se recita, sino se canta. 

Y hay veces que hasta se baila. 
PARTIQUINO 


